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1 1 OY hace exactamente 7 años, 1 día, 2 horas, 3’ 5” , 
que dábamos a luz el Año 1, N? 1 del Boletín del Fogón 
de los Arrieros, el cual con el correr de los años, a pe­
sar de todos los lectores de ojito con que cuenta (no es 
difícil que Ud. sea uno de ellos), ha llegado a transfor­
marse en la publicación más extraordinaria de todos los 
tiempos desde la Edad Media (de antes no sabemos muy 
bien).

Corrían años inciertos, el General De Gaulle no ha­
bía ordenado todavía restablecer el orden en Argelia, 
cuando un puñado de hombres —que no pasábamos de 
2— nos iargamos a la ardua tarea de enviar nuestro Bo­
letín al mundo. Desde el primer número, los grandes ro­
tativos extranjeros —Life, París Match, Time, etc.— se 
dieron cuenta de que sus días de vida comercial eran con­
tados y así fué como empezaron a llegar los emisarios 
con dólates fresquitos para que paráramos nuestro mi- 
meógrafo.

Podemos decir con la frente muy alta que no acep­
tamos ni un solo peso, ni un solo dólar, ni un solo rublo, 
pero en lo más recóndito de nuestro corazón sabíamos 
que muchos pobrecitos quedarían en la más cruenta “vía” 
si seguíamos aumentando nuestro tiraje, motivo por el 
cual colocando nuestra mano derecha sobre el corazón 
izquierdo, y nuestra mirada en el cielo, juramos que se 
murieran todos los socios de todos los Golf Club de la 
Argentina si publicábamos un ejemplar más de los 2.500.

Y nara terminar este editorial y empezar nuestro 
octavo año de vida les decimos que por más esfuerzos 
que se le exijan a la imaginación, resulta muy difícil 
—por no decir imposible— alentar perspectivas optimis­
tas para este año que comienza si Ud. no se pone al día 
“ formando” el boletín.


